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REGuERA, 1., Objetosde melancolía(JacobBóbme).
EdicionesLibertarias, Madrid, 1985, 295 Pp.

Objetosde melancolíaes el titulo queIsidoro Regueradaa estenuevo
escrito, cuyo valor no se cifra meramenteen cumplir una labor histo-
riográfica al presentarnosun tipo de pensarolvidado, un modode vida y
de vivir la intelectualidadhastael limite del sentidopara captarasí el
núcleode la posibilidad de estemundo, el misterio, sino tambiénen lle-
var a cabouna función crítica, la cual se centraen esa razón científica,
ilustrada,narcisista,plana, interesaday cortade miras,siempreinstala-
da en suestrechosenorio,en la superficialdadde lascosas.Pero,al tiem-
po quese denunciaesteniodode pensar,tan arraigadoen la actualidad,
seensalzatambién la lógica de la especulaciónmísticade un BÉ$hme:de
una razón prometeicaabsolutameteemancipada.«embrutecidaen el
pindongueoperoclaray puraen la melancolía.”(p. 210)Estetipo de pen-
samíentomístico, colocadoen el limite (y más allá de él), encargadode
aprehenderel sentidodel mundo,suposibilidad y sustento,yahabíasido
apuntado en su anterior obraí, a propósito del primer Wittgenstein,
como la tarea(arracional)esencialy más interesantepara el hombre, en
oposición al quehacerde la razón analítico-científica, incapaz de pe-
netraren el «misterio»de nuestravida. La salidade estarazón«mísera”,
generadoradeunacienciaempequeñecida,esprecisamentela mística, la
Gran Ciencia perseguidadesdesiempre, fruto de la razón melancólica.
Puesbien, la lógica de esteextraordinarioestilo de pensary de vivir, el
análisis lógico del modelometafísicoy lingtiístico de Bóhmeesel objeti-
yo quenuestroautor seproponerealizaren estaobra(p. 280).

En la primera partede la obra se nos presentaal extrañozapatero-
profetade Górlitz, heterodoxode la Reformae instaladoen la líneade la
filosofía teutonaque inaguranDietrich y Eckhart en el sigloNIJI y que
continuaráhastaHegel.Susensibilidades la propia deun hombrede ex-
perienciamelancólica,constructorde un discursocosmo-teogónicoemi-
nentementelógico, dedicadoal pensarsolitario, filosófico, profundo,del
quesurgetodaverdaderaciencia,entendidaéstacomo unaforma de vi-
da: «vivir en la ciencia” esel intento del ilustre zapatero,quien tiene<cia
convicción epistemológicade que la cienciano estáen maestrosy escri-
tos ajenos..,sino en uno mismo y en suexperienciapersonaldel miste-
rio” (p. 35). Estaexperienciamelancólicaquedesatael discursode Jacob
Bóhmees el sentimientoantela experienciafilosófica totaldel mundo,el
horror vacui, «el miedoy la angustiaal vacioabismo»(p. 211).En el tiem-
po de Béhmeel temor lo produce,por un lado, la nuevaastronomíaco-
pernicana que representaun universo infinito sin Dios, es decir, la
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melancolíafilosófica le llega «por no encontrarmediday sentidoaeste
bello mundo ordenado...,por no atisbar salida de él al metacosmos
olímpico consoladorde siempre” (p. 29). Porotra parte, la experiencia
del eternodualismo del bieny del mal en las cosasestambién la respon-
sabledel sentimientode melancolía.Puesbien, la «duraexperienciaen
soledady honduradelas grandescuestiones»(p. 30) exigerespuestas.Pe-
ro, ¿dóndeencontrarlas?En un plano másprofundoy originario, plano
de la posibilidadde las cosasdel «misterio»,de la «nada>’,esdecir, «más
allá de los reflejos fáciles de la superficedel piélago” «enla tenebrosi-
dadde susaguasy de su abismo” (p. 29). Por tanto, la ciencia melancóli-
ca, la filosofía, consisteen perseguiry expresarracionalmente«el plan
secreto”del universo,susreglasocultas, «la lógica de la accióndivina”
(p. 202),suesencia,queno esotra sinoser«el puntooscurodedisolución
y posibilidadde todo” (p. 31),puro potencial,voluntaddenada.

En definitiva, estediscursoentregadoadescifrar la lógica del univer-
so,su misterioy posibilidad,esun estilo depensarimperanteen la filoso-
fía premodernaalemana(Cusa,Agrippa, Eckhart,Paracelso)basadoen la
creenciadequeenlo visible seocultalo invisible.Peroen contraposición
a estanoblezadel pensarmelancólicoseencuentrael pensarfruto de la
razóncientífica:huera,frívola, muertay manipuladora,lacual en vezde
ocuparsede la lógica del serde lascosas,de suposibilidad,seinstalaen
susuperficiebanal,entendidacomo lo único y definitivo.

En la segundaparte,Regueraexponepropiamenteel pensamientoteo-
gónicode Bóhme. Paraesteúltimo, la labor teórica del hombreconsiste
en descifrarel procesode revelación de esemisterio, naturalezaeterna,
lógica íntima, es decir, en escudriñar «los diferentes tramos y
momentos..,del procesode mundo,inevitablementedivino» (p. 69). Este
proceso«esencializador»,«autorrevelador»o de «dehiscencia”original
de Dios en la multiplicidad observable(teogonía)tiene lugar en tresmo-
mentos originarios o principios, en los cualeseste mundo tiene sus
estructurasdeposibilidad lógicasy metafísicas(p. 145).

En el primer momentoo «circulo del deseo”,el Dios, reversode todo,
por seralgo primigenio, esvoluntadposibitadora,pero«voluntadde na-
da”: si Dios es «todo>’ o «nada”, tienequeser«un purovacíoanhelantede
sí mismo” (p. ‘73). Pero Dios quiere verse, revelarseen formas: busca
esenciay, por ello, la voluntadpura,vacía,se recogeen sí «haciendopie
en supropio abismo” (p. 74), el cual serásufundamento.Puesbien,este
procesode autoconsciencia,de absurdacontorsiónsobresí, en el queel
abismosehace«ojo del abismo”,esel primer «autoengendrode esepar-
tu eternode la divinidad» «elprimer esfuerzode autopartoen la nada”
(p. 75), la posibilidad meramentelógica del universo, pero posibilidad
queempuja a suverificación. Esta ideaes especificadapor el autor del
siguientemodo:el procesode universo«esun deseodivino de recogerse
enla unidadabsolutadel sí mismoa travésde un eternodarseunaesencia
en forma de su(auto)revelación,manifestación,amoroparto»(p.79). El
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sí mismo surgeen esteprimer círculo comomera«funcionalidadlógica
de sabiduría,palabra,entendimiento,ojo>’ (p. 96), como posibilidad y
fundamentode todolo visible.

Dentrodeesteprimermomentoo principio surgeunaoposiciónentre
el deseolibre (saberde todoensuposibilidad o «caos”)y el deseooscuro,
queesel deseode sensibilidad,de autorrevelacióndivina enformasrea-
les; es decir, este último desea «lo que el libre deseoencierra como
sabiduría,previsióno posibilidad de mundo” (p. 100).Estedeseode sen-
sibilidad,ahora,esel motor del procesode mundo,unavezqueel querer
purosehizo posiblecomosaberde símismo y previsiónde todo. Aquí te-
nemospresentestrescategoríaslógicas: nada,posibilidad,realidad,queen
su dimensiónmetafísica,adoptanla forma de: Dios, Espíritu, Mundo, las
cualesvan surgiendoa medidaqueseagotao consumael proceso.Ahora
bien,entrela posibilidady la realidadmedianlascualidades,«patronesde
deducciónde formasconcretas”(p. 105),«principios básicosen la planifi-
caciónde universoen la naturalezaeterna”(p. 142),modelosqueposibili-
tan la concreción,el saltode Dios al mundo.Así, el procesode mundo,
quees un procesodialéctico, seinicia con «la disociacióndel deseolibre
en las dos primerascualidades:el introducirseo instalarseen algo, y el
salirseo retirarse dealgo” (p. 106).La primeracualidadsuponecualquier
presión o esenciaen el deseolibre; la segunda,la retirada del deseo.
Entre ambascualidadesse generauna lucha, una tensióny aparecela
terceracualidad:el miedo.Con el miedonosencontramosenla másalta
tensiónmetafísica,y fruto de ella es la cuartacualidad:el juego,cuyo ra-
yo generador«revientael caosen infinitas conformacionesconcretas>’
(p. 110). Con ello entramosen el segundoprincipio o momentoo «círculo
de fuego>’.

Si en el primer principio o «círculodel deseo>’,el abismoo Dios se
hacíacaoso posibilidadde todo,ahora,el rayoy el fuego sonel principio
de la multiplicidad del mundo:«fondodematriz de toda formaespiritual
o material,de todo mundoeternoo temporal” (p. 111).El fuegoes el mo-
mentonegativode estadialécticauniversal,estoes, el momentode con-
sunción,de escisiónde la esenciaya captadapor el deseolibre y oscuro
en cielo e infierno, bien y mal. El procesode creaciónconsiste,pues,en
el actode «parirse”y «devorarse”a símismode Diosene1interior desus
entrañas:«la voluntad terrible dela nadavuelve por susfuerosy devora
susengendrospara regurgitarseen otros. Y siempreasí, eternamente.’>
(PP. 114-115).Porello, Reguerapuederesumir los tres momentosde la
dialécticadel universocomo sigue:«seponealgo,seaniquilaeso,y sepo-
neotra cosa;y todoello enel símismo(¿dóndesino?),queno esnada” (p.
115).

En cuantoa la quinta cualidad,deseo-amor,luz, es la responsablede
la armoníacósmica:potenciadel universoqueabreel abismoauna«infi-
nitud gozosa,esencial,de formas bellas” (p. 128). Y si el amor o luz es
principio de armonía, el sonido o sextacualidad«representasu hecho
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gloriosoen el tiempo: un acopioparadigmáticode energíaen la naturale-
za paraque todoespíritu armónico(lenguaje,conocimiento,legaliformí-
dadnatural)florezcaenel tiempo>’ (p. 135).

Planteadaasí la cuestión,1. Reguerapasaa analizarel tercermomento
o principio o «círculo del tiempo”, el cual viene a significar la plasma-
ción enel espacioy enel tiempode todo el procesodedeseoy formasque
hastaahoraeran puraposibilidad, paraquepor fin, «Diosgocede síen
unasensibilidadmaterial y en un cuerpo»(p. 137)y secumplasuesencia.
Suponeel último momentodel procesodialécticoteogónico:«el objetivo
final de todoeseingeniosoesfuerzológico explicativo,con diosesy mun-
dos,en el queseaúnatodomomentoanterior” (p. 141),seunificanarmó-
nicamente todos los opuestosanteriores(deseo libre-oscuro,cielo e in-
fierno) en un nuevocirculo. La cualidadde estenuevo y último circulo
de autoaprehensióndivina es la séptima:el cuerpo,esenciao habitáculo.
La voluntad del abismo, en suempeñopor autoapropiarseen su revela-
ción, realizaun nuevo intentoahoraen las formastemporales,materiales
y sensibles.Porconsiguiente,el mundovisible y externoes «materialidad
simbólica” del misterio, revelacióndivina, «exhálitodel invisible” ...« ins-
trumentoo exterioridad. de suacción” (p. 152).Estoesasí porquelaex-
terioridadespacio-temporalde mundono seda enrealidad,sino quecon-
sisteen una meracaptacióndivina de sufuerza interior, simple fantas-
ma, formasen las que seautocontemplacomo en un espejo.Por tanto,el
serde lo existenteconsisteen ser símbolo,exhálito de un interior miste-
riosoque llamamos«Dios».

Interesantetambién es la concepciónantropológicaque se nos pre-
sentaen estaobra. El hombrees la imagenmodélica de la divinidad: se
encuentraescindido«enuna inclinación haciael bien y el mal» del mis-
mo modoqueDios lo está«ensunaturalsombríoy luminoso”(p. 172).El
hombretambiénes«voluntad libre» antesdeintroducirseen «el círculo
aterradorde susquereres”(p. 172) De él debeliberarsepara recuperar
la eternavoluntadvacíadel vacío. La clave de estaempresaseencuentra
en la mística: en el abandonoy huida del yo y del mundo, anulandosus
querereso deseos,por un lado; y enla entregaal desvelameintodel senti-
do invisible o del serlógico de las cosasy de sí mismo,por otro. En cual-
quier caso,suponela escapadahaciael Silencio de esepensaral limite
propio del místico.

En la terceray última partedel libro queaquí presentamos,seestu-
dia la teoría del lenguajede Bñhme, íntimamente ligada a su edificio
metafísico:la teogoníaes, al tiempo, teofonia, esdecir, «el univeroente-
ro, parto y revelación de Dios es también pronunciamientosuyo” (pp.
190-191),o lo queeslo mismo,el Dios-Voluntades tambiénDios-Palabra.
Por tanto,«el procesológico o metafísicode universoes tambiénun pro-
cesolingíiístico»(p. 201).El procesoteo-cosmogónicoesahoraexplicado
a partir de esaacciónprimigeniaquees el hablar el universoresulta,en
tonces, «de un exhalitarse el abismo en una pluralidad de formas
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lingaisticasqueportan el espíritu esencializadorde la nadaque las pro-
nuncia” (p. 203).Así pues,estateoríadel lenguajedeBóhmesecaracteri-
zapor susinibología esencial:el Dios-Palabra,en sueternohablarsees-
condeen losnombresde lascosasquevacreando,los cualesson, enel es-
pacioy en el tiempoel «sonidode suesencia>’,«auténticossellos,cifras,
talismanes,conjurosdel en si oculto de las cosas”(PP. 198-199).Y esque
paraBñhmeDios poseeun «lenguajenatural” por el quecreael mundo,
un lenguajemodélico, raízde cualquierotro, en virtud de sugramática-
lógica. Las característicasde estelenguajedivino son: por un lado, la
plasticidadsonora,con lo que la fonéticaseconvierteen reglaposibitan-
te, «principio dela construccióndel lenguajey de sureferibilidad o mun-
do» (p. 248). Al mismo tiempo, el lenguajees signatura rerum: todas las
cosassonsímbolosde lo invisible encerradoen lo visible quees preciso
desvelar.Esta creenciade clara referenciaparacélsica,constituyeel asia
derodetodo el esfuerzohermenéuticode Bñhmepor descifrarel «miste-
rio» desdeel signo, asícomo detoda ciencia,cuyalabor estraducir a len-
guajeordinarioel lenguaje«divino.

Puesbien, Regueraseñalaque el lenguaje«divino” es «posibilidad
lógico-epistemológicade toda ciencia,conocimientoy lenguajehumanos
respectoa todo” (p. 207). La razóndeello se encuentraen queal exhalar
Dios, insufía en el hombreasimismoel poderde exhalar:de darnombres
y hacerciencia.

Finalmente,esprecisoseñalarla importanciadela obradel. Reguera
por ser la primera en idioma castellanosobrela figura deJ.Bóhme, figu-
ra ahora recuperadapor él del «trasterode la historía de la filosofía>’,
dondeparecehaberpermanecidoolvidadadurantemucho tiempo, a pe-
sardesutrascendentepapelen el inicio del pensarmoderno,asícomo desu
repercusionen el idealismoFilosófico. Además,el objetivo propuestoen
suobra,consistenteenel análisislógico de la metafísicay teoríadel len-
guaje del ciudadano de Górlitz, ofrece un interesante modelo de
comprensiónquefacilita el acercamientoaunadelas obrasmásdifíciles
y sugestivasde la historia de las ideas.

YolandaRUANO DE LA FUENTE


